
 

12 de octubre de 2019 

ADORACIÓN 

Canción de inicio 

 

Señor Jesús, nos presentamos ante ti sabiendo que nos llamas y que nos 
amas tal como somos. Agradecemos todo el bien que recibimos de TI a cada 
momento, acogemos con alegría tu presencia y abrimos nuestros corazones 
a tu palabra. 

Te ofrecemos humildemente nuestro ser, nuestra humanidad, nuestros 
sentimientos, nuestra manera de amar. 

Tu presencia en la Eucaristía ha comenzado con el sacrificio de la última 
cena y continúa como comunión y donación de todo lo que eres. 
Aumenta nuestra FE. 

Por medio de ti y del Espíritu Santo, queremos llegar al Padre para decirle 
nuestro SÍ unido al tuyo. 

 

Ante ti queremos escuchar tu Palabra y llevarla a nuestro corazón: 

Jn 15,9-11: Permaneced en mi amor. 

 En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

- Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi 
amor. 

- Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo 
que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en 
su amor. 

- Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra 
alegría llegue a su plenitud. 

 

(Unidos y expresando nuestra adoración con un gesto, oramos alabando a 
Dios Padre y Espíritu Santo ante su Hijo:) 

 

 

 



 

 

 

 

TODOS: Padre, con esta FE, hecha de escucha contemplativa, 
queremos que nos ayudes a iluminar nuestras situaciones personales, así 
como los diversos sectores de la vida familiar y social. 

Tú eres nuestra ESPERANZA, nuestra PAZ, nuestro mediador, hermano y 
amigo. 

Nuestro corazón se llena de gozo y de esperanza al saber que vives 
“siempre intercediendo por nosotros” (Heb. 7,25). 

Nuestra esperanza se traduce en confianza, gozo y camino apresurado 
contigo hacia Dios Padre. 

Queremos sentir como tú y valorar las cosas como las valoras tú. Porque tú 
eres el centro, el principio y el fin de todo. 

 

(Adoramos a Nuestro Señor en silencio) 

 

Cerramos los ojos y sentimos SU calor, a través del cual nos llega esa 
ESPERANZA, que queremos infundir en el mundo para que ocupe el 
primer lugar en el corazón de cada uno de nosotros y de los seres que nos 
rodean en el día a día. Reflexionemos: Queremos AMAR COMO TÚ, Jesús, 
que diste la vida por cada uno de nosotros, ayúdanos a parecernos un poco 
a TI. 

 

(Fijamos nuestra mirada en Jesús y lo adoramos diciéndole:) 

 

TODOS: Jesús, nuestra vida no tiene sentido sin ti .Queremos 
aprender a “estar con y junto a ti, porque sabemos que nos amas”, porque 
“con tan buen amigo presente, todo se puede sufrir”. En ti aprendemos a 
unirnos a la voluntad del Padre, como lo hizo Madre Alberta, porque en la 
oración “el amor es el que habla”. 

 

(Adoramos a Nuestro Señor en silencio) 

 

Canción 

 

 



 

 

 

Jesús, entrando en tu intimidad, nos apoyamos en TI cuando lo 
necesitamos, nos acoges cuando estamos perdidos, nos das un amor que nos 
sobrepasa. 

CREYENDO, ESPERANDO Y AMANDO, TE ADORAMOS con una 
actitud sencilla de presencia, silencio y espera, que quiere ser también 
reparación, como respuesta a tus palabras: “Quedaos aquí y velad conmigo” 
(Mt. 26,38). 

 

Tú superas la pobreza de nuestros pensamientos, sentimientos y palabras; 
por eso queremos aprender a adorar admirando el misterio, amándolo tal 
como es. 

El Espíritu Santo que has infundido en nuestros corazones nos ayuda a 
sentir una actitud agradecida y sencilla, y en el gesto de quien ya se 
contenta con tu presencia, tu amor y tu palabra. 

 

(Con un hasta luego, nos despedimos de la Adoración al Santísimo orando 
juntos y agradeciendo) 

 

TODOS: Jesús, te pedimos que vuelvas a tocar nuestro corazón una vez 
más, para que miremos el mundo desde él, para que veamos las prioridades 
en nuestra vida y en la del prójimo. Ayúdanos a ser Luz para quien la 
necesite.  

Gracias a ti, nuestra capacidad de silencio y de adoración se convertirá en 
capacidad de AMAR y de SERVIR. 

Nos has dado a tu Madre como nuestra para que nos enseñe junto a ti a 
cuidar y a adorar desde lo más profundo de nuestro ser.  

Ayúdanos a ser Iglesia misionera, que sabe meditar adorando y amando tu 
Palabra, para transformarla en vida y comunicarla a todos los hermanos. 
 

AMÉN. 

 

Canción final.   FIN 

 

 


